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SEM AN AKIO V ISTO RE SC O  ESPAÑOL.

ESCENAS MATRITENSES,

Í-.

UNA JUNTA DE COFRADÍA [1].

iV« íutor uUm crepidam.-.

A.̂1 glorioso San C risp ía , 
protector de la obra  p r im a , 
consagra solemnes cultos 
su devota cofradía.

Por cédalas ante diem  
y  s ]a hora de n octe  p r im a , 
todas las capacidades 
guarda-piernas de la v illa , 

Convocados i  este fio , 
ocupan bancos y  sillas 
en un honrado desvan 
con  honores de buardiIJa.

D e la sala ea el com edio 
y  pendiente de una viga

(1) E l objeto de esta com posicion, d ¿ j» «  ver que es »U c»r  
rt .t o ío q a e  en i^ ig a if ic a le s V  p .ra  t r iu r  le.» « u ”
»  de menos « I . ,  „ e l e  »ctualin«ate W r s e  del lengm ge y

w l a  3urud.c.on d«I « c r ú o r  ,a a  fe ítf,.m eu u  y  íin  «ír im on i,
costumbre, de 1Í aociedad co a - 

*V f í *  «  »erd»dero panto de t í s U  ,  y  por
’  i "  1*° ‘ " 5  «q "« l lector auspic.*quetttente andar bmcaado en este e ,cn to  .Usione* m »  hondas. El 

« t o  protesta de auiemano contra toda maligna aplicicion  y  
^P*te aqai lo que vana, ocísiones ha dicho en los otíio »Sm 
^  tace que escribe de costumbrís ,  i  saber: qn» as e t  poUtita 
•* «líion solre la tierra. l  .  í-

Segunda sene.~ 'Tom  I.

HEMEROTECA
MUNICIPAL

campa al aíre 
el santo_ patrón  insignia ;

Y  encima de una gran mesa’,  
alhaja de sacristía, 
lucen  un candil y  un jarro 
que alegran ojos y  tripas.

T ras la m esa, en un sitial 
de baqueta m oscovita, 
co n  mas c la v os ’que una rueda 
y  mas años que una encina .

E l cofrade mas antiguo 
p o r  derecho de conquista 
se en c^am a y  se sepulta, 
d iciendo: « Y a  hay quien p res íd * .»

Con esto , y  un avecLucho 
entre m ico y  sabandija 
que ocupa el siniestro lado 
y  el candil y  el jarro atisa.

L os restantes pies-dc-bancc» 
á sus puestos’ se retiran , 
ya  que vieron que dejaban 
la mesa constituida.

B Escomienza la sesión,» 
grita el presidente B las¡ 
y  reclam a la atención 
con  un enorme esquilón 
que le sirve de com pás.

2* de Marzo de iSs%
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T ose  y  bebe el secretario, 
y  bebe y  vuelve á lo^er,
Y  sacando del armario 
wn roüoso forniulario 
que apenas sabe leer,

Tom a i  todos juramento

Sor «l-ja i'ro  y  e l candil 
I que b e b e r io  cou  liento,

BÚ rtodo p or  el auiitcato 
4 a l i^eiiiio zapateril.

Eln relación  tioiiilaa} 
d e  todos los congregados 
n  llam ando a cada cu a l; 
f  ^ d o s  hacen sei al

saber que son llamados.
^ P e r ic o  C erote n eg ro . » —  

«P «S p a c io , v o io  va D ios,
ese m ole es de mi suegro, 

jr d igo que no me alegro 
de responder p or  los dos. a —

«  Juan L t s n a t » ~  u Piesente soy 
para  mal de algua endino 
^ e  h a b ri de escucharm e h oy  ¡ 
j  declaro que me voy  
sino se esconiienzB el v in o .»—

€ D iego  Punzón  Cubrililla.a—  
«D e  cu erpo presente esta .» —
«  D om in go  C icftas. »  — « Citcbilla 
fne  llamo ea  toda la vi la ,
^ue bien me con oce y i .  » —

((B en ita  Chanclas. — a Amen>> 
S^ionisio C o rre a .»— « S oy».
• íe o n a r d o  M a nd iles.‘‘ — «B ien.»

E lh i jo  del C a c h o .» — o¿Q uien?» 
'.<El Cacho d el h ijo .^ — « V o y .» —* 

Prosigue as i re lH tanto  
O tros n o m b re s  m as de m il, 
y  su b la su u  cscucli. 'indo 
Tan re sp o n d ie n d o  y  ¡u raod o  
lo s  co frades d e l m and il.

P or ú ltim o, el presidente 
m eneando el a q u iló n , 
grita coq  voz de aguardiente!
»E 1 que estii en p ie , que ge siente; 
•brese la discusión.»

« A l  f ia . ilustre A sam blea, 
restablecidu el silencio, 
im provisaré el discurso 
que hace tres meses y in e d io  
m e esLá enseñando D. B rauli*, 
e l Domine de T oled o.

Prestadm e, pu es , atención , 
y  n o  os durmáis por lo  m ea os , 
que es müsi~a lelestial 
cuanto deciros intento, 

tSeñores..,- (aqui m s dij® 
que hiciera pausa, e l Maestro) 
S e ñ o res ... .  (vu e lv o  id e c i r  
ñ n o  lo  dige p iim ero)

S e ñ o r ís .... ( y  va de tres) 
{ q o ¿  espectáculo tan be llo , 

cuadro tan animado 
sute  mis ojos con lem plol 

Todas las capacidades 
de la herm asdad del becerro 
pendientes da m i d iscu rro ....

(y a  h e dicho que es del M aestro)
Y  y o  e l ultim o de todos 

lo e  que iluslran este grem io 
colocad o á su cabeza 
e a e l  encum brado puesto

D on d e, anudándome yo , 
vuestros Totos me ascendieron. 
T iem po es ya que dominando 
m i m odesto atrevim iento,

O sliaga  escuchar .mi vos 
y  que repitan sus ecos 
las tapias de este Sautuario 
y  las vigiis de estos tecbus.

La Europa que nos cou ten p l>  
• tén ila , cuando m enos, 
espera , escucha , uiedila 
BQestras palabras y  gestos,

Y  prepara á nuestras sienes 
«1  m erecido trofeo
en  cien tempranas coronas 
¿ e  achicorias y  de berros.

S e ñ o /es .... ¿de que se trata? 
Tengamos i  mi argumento 
astes  qne algupo de Usías 
m e dig.< nue soy un necio.

Se trata , p u e* ..,.  ¡fr ío le ra f 
«B  esta ¡unta m odelo, 
d e  abortar algiina c o s o , 
d e  reconstruir el gren u o;

S e  reform ar la Oi'denaDZlL 
hicieron nuestros abuelo£| 

y  tornar su gloria antigua
nom bre de zapatera.
£.argos años de desdichas 

Cal, señores, oos han puesto 
qué  lo <^ae antes fue obra  prim a  
ob ra  postum a  se ha vuelto.

Yacen p «r  tierra olvidados 
nnesiros m sgniñcos fuerus, 
dSOS, arm as, regalías, 
im prescriptibles derechos.

¿Quién hay que al ver  estecuadro 
h orr isoo illco , n egro , 
n o sude ardiente betún, 
n o se le curta e l pellejo?

N osotros, con ca y o  auxilio 
corren  y  marchan los pueblos, 
y  de civilización 
«om os la causa y  efecto.

^  N osotros, cuya prosapia 
data de Adau cuando m enos, 
que según varios autores 
fue el que inventó andar en-cueros;

N osotros, que por capricho 
al hom bre mas altanero 
metiéndole en un zapato 
aplicam os el to rm en to ;

N osotros, que á la  beldad 
d e  rodillas ofreciendo 
adoracion y  m edida,

puntos caUa , sabemos;
N osotros , que da los héroes 

som os sdlido cim iento, 
testigo el grau F ed er ico , 
y  e l héroe de Marengo ;

N osotros, q u e .... p ero  callo 
parque desde aqui estoy víeodo 
m il señales de impaciencia 
<Joe espresan vuestro ardimiut^Oa
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E llo , en (in, es cosa clara 

qae Soino9 un noble cu erpo, 
y  que debem os osados 
C0Dqub(*r nuestros Irofeo?.

Cuarenta siglos nos m iran,
J  auT jque digu mas de ciento, 
flechándonos el anteojo 
para observar lo  que-hacem os»

Y  lo h arem os, si seüore&,
J  sabi'in  ios venideros
que f.iimos lionibres de pr<f 
y  gente de p elo  en pecho.

Juiad conm igo entre tsn t»  
d e  este sitio n o m overnos 
llasta haber consolidado 
nuestra ordenanza.—.

— «  Ju rem flj.i

Y  al pronunciar esta Toz 
entre gritos y reniegos, 
todos se estrechan las manos- 
hasta quebrarse los huesos.

«P ido la palabra , h erm sn o .»—  
— ¿ Y  para que ? =  «Pr.ra hab lar.»  
—-"J u a n  Lesnas  tiene el em budo: 
d ijo  el Prfrsidente Bl « s .—

Juaa Lesnas estornudá; 
in ird adelante y  atrás, 
púsose sobre el pie izquierdo 
y  d ijo : « V o y  i  empezar.

«Protesto ante todas cosas 
mi discurso será 

de p o c o  mas de tres horas, 
pues me habré de concretar.

D igo  isnibieij que no haré 
la  op osicion  al tio Bles, 
pnes re con o íco  sus prendas, 
talentos y  probidad, 
y  fuim os catorce  meses 
com pañeros de H ospila li

P ero al Gn ¿quien le ha m etid» 
en venir i  predicar 
y  echém osla de doctor 
i  los que sabemos mas?

Y  sino, vam os i  cuentas.
¿Sus señorías podrán 
decirm e que es lo  que dijo 
con  tanto disparatar?

Dijo que estamos en junta. 
d ijo  Ja pura verd ad ; 
p ero  despues ee p erd ió , 
y  o lv idó Jo principal.

P o rq u e , señorea, la Junta 
que h oy  vamos a' ce lebrar, 
n o  es una junta dei día 
Que todo es charla y  n o  m asj 

Esta junta esta prescrita 
en nuestro ceremonial, 
n i tiene otros tiquis-m iqois 
que el haber de celebrar 
la función  de San Ci íspin , 
que puesto se acerca ya.

Y o  q¡ie he sido mayordom o^ 
mandadero y  sacristán 
de esta Sta. Cofradía 
diez y  siete afios y  m as,

Os propondré w i program a, 
que pienso liabri de gustar; 
y  á fin de llevarlo i  cabo 
m e concedereis no mas 

Que un v o lo  d e conjtanza  
para que pueda gastar 
cnanto juzgue conveniente, 
y  n o esté gastado ya.

Esto es , p u es , lo  mas sencillO i,..*

— «Pido la palabra , B la s .»—“ 
— «P erico  Cerote negro 
h a b le , y  que se siente Juan.*—

«E l señor preopinante 
p reop in a , ;y a  se ve ! 
que se le de »  su m ercé 
licencia de echar el guante;

P ero falta averiguar 
co n  que títulos la p id e , 
y  al hermano que hoy preside 
intenta asi destronar.

P orqu e , según yo  me fu n d o , 
los  notables que aquí estamos 
creo  que representamos 
los zapateros del m u n do;

Y  p or  mas que un animal 
ge oponga aqni, es cosa c la ra ....*  

~ « P i d o  la palabra, para 
una alusión personal.u—

«Consigno , en í in , mí opinión 
contra todo gatapi>rio; 
y  al que hsga de M enisterío 
y o  le haré la oposicion.

D e la cuestión en el fondo- 
pudiera estenderm e m as; 
p ero  pues lo dijo Blas 
llagamos punto redondo.

G u erra , señores, al v icho 
q «e  siempre quiere b u llir ; 
m n cb o  pudiera d ec ir .... 
p e r o .. . .  Señores, h t  dicho'.-»

«M i digno amigo C erote  
ha d ich o , sí mal no o í ,  
que y o  soy un anim al; 
y o  respondo que es un ru in , 
y  quedamos tan amigos 
y  podem os proscgnir.

V o y  á hacer la descripción 
de la fiesta, y  podrá asi 
la asamb ea conocer 
si es m ercciiiiienlo en mí 
el ser niinisiro perpetuo 
d e l gloi-iogo Sao Cri-spio.

L o  prim ero que prevengo 
e s , señ ores , un p em il 
asado por estas manos 
que U tierra ba de cubrir.

Y end iá  luego de los callos 
la fuente Gei'onim íl 
y  e l iuevitable arroz 
co n  guindilla y  con anís.
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A questos son m h  p r in c ip io s , ' 
y  los soslcudrú basta el fm 
co n  los consabidos medios 
d e l tintillo y  ch aco lí.

Hasta que lodos usías 
queden hartos de engullir, 
y  pu«dao cantar ¡os gozos 
d e  invicto San C risp ia.»

— s B le n . 'r -  ,  ,  ,
t  » - ^ o r  Juan e lM a y o r d o ^ lo .» —  
“ •IlÜ^avoJl—(A p la u s o .)—(S en sa cio Il.)-
— « ¡E s c u c h a d !»— «¡O íd !»  —  « Y a  basta. 
— « Y o  p id o  la v o li\ c ío n .»—
—.aQ ue se  v o t e . » — “ La p a la b i'a .»—  
■— «N o  h a y  pa labra . « - - « ¿ Y  p orq u e  no? 
— «P ara  q u e ? » — iP s r a  e l a lm u erzo .n —
—  « Y o  p ara  la p r o c e s io n .»  —
— « Y  y o p a r a  el ju r a m e n to .»  —
—  « P a r a la  orden an za  y o .»  —
— «Q u e J ig a .» -- 'tQ n e  ca lle . » ~ « F a e r a . » — 
— « O r d e n ,  h e rm a n o  m a y o r .» —
— c S a  señoría es un b u r r o .» —
— bSu señ oria  im  I c c h o u .» —
—  ttQne se  lea el re g la m e n to .»  —
— « O r d e n , señ ores , p o r  D io s .» —

Y  e l ja rro  d o  m ano e n  roano 
c o r r ía  q u e  era  u n  p r im o r , 
y  e l esqu ilón  á tod o  esto 
íon a b a  dilin ,~doldn.

«H able e l presid ente.»— «H a b lo , 
si me de jan , pues ya yeo 
que aquí i  fuerza de pulmones 
se hace bueuo el argumento.

P o r  desgracia ine persuado 
¿ e  que no enieudió e l concejo 
ia  intención de mi discarso 
m onum enhtl, delelereo  

(D os palabrillas de moda 
que me encargó con empeño 
]a pracücahüidad  
d e l Domíne de T o led o .)

Q u ise , p u es , d e c ir . . . .— aT io  Blas 
l o  que quiso lo  sabem os,
<jaiso echarla de leído
p orqu e  es suscriptor al E co .»—
— «Quise hablar de la ordenanza.»—  
q u i s e » . — »Bien esti todo eso,

Íiero Juan tiene razón , 
o prim ero es Jo prim ero.» —  

«E ntonccs es otra cosa ; 
señores , vamos con tien to ;
£sa !rata de San Crispin 
ó  se trata del almuerzo?
—  «D el alm uerzo, si señ or .»—  
— «Pues voto  p or  los torreznos, 
y  dejem os la ordenanza, 
que  la masquen nuestros n ietos.»
— ¡V iva el presidente!» —  « iV ív a !»—  
— a¡Y  viva Juan!»— «M e enternezco 
d e  Ter , señores , las lionras 
que roe hacéis sin m erecerlo .*—  
^ —«V ám onos, que son las d iez .»—  
— «Es preciso  que acord em os'»—

— «¡Qufi acordar ni quedem onios!» —  
— <(A mi m e espei'a mi suegro.» —
— «Y  4 mi la P aca .»—  «Pues y o  
« s to y  de ham bre que no v e o .» —
—  o ¿Conque estamos? o—IIA la ca lle .» —
—  uCuidado con  e l alm uerzo.» —

.Jijansuhi¿ á la presidencia 
y  en un programa verbal 
d io una práctica señal 
d e  su grande inteligencia.

Y  dijo con  entrecejo 
roeneando e l esq u ilón ;—  
tise levanta la sesión  
que v a  d  áo7'mir e l  con cejo . »

E t Gomoso P arlaste .

S O B R E  E L  I N F L U J O  D E  L O S  H A B I T O S  

s t r  Z.OS i i A S B A s o a s a .

Diteurso hiJo en la saciedad econimica de amigos del pail á* 
SíUtmanca, par ei sucio D. Santiago Diego Madrato.

cnando se ha efectuado una revolución  en las costum ­
b re s , se ha verificado ya otra en las ideas. La acción  
obedece al pensamiento. Cuando la Francia se vió  sin 
creencias, sin virtudes, y  despedazada p or  el cáncer d *  
una revolución inesperta y  enemiga de los sig los , ya lo i  
filásofos habían adivinado su «¿ii'a, y  el m ovim iento so­
cial no fue pías que un reberbero del m ovim iento in te  < 
lectual. Este fenómeno h istórico es necesario. L os h om ­
bres se determinan »  obrar porque creen que deben ha­
cerlo . A  todo hecho precede p or  consiguiente una enes» 
tion de utilidad. Z l  ventilar esta cuestión pertenece 4  la 
teoria ; p o r  eso siempre á la revoluciou en los hechos 
precede la revoliftíon  en las ideas. Cuando la filosofía 
adelanta en su carrera , su emptige socaba el edificio de 
las antiguas costumbres. La generación que existe rara 
vez escucha la voz de la filosofía , porque la facilidad qoe 
engendran los hábitos, mAdifica de tal manera al hom bre 
que constituye , p or  decirlo a s i , su m odo de ser. Para 
que los adelantos cÍentí6cos cambíen U  m archa de la lia - 
manidad , es preciso que la generación naciente los ma­
m e , que esclavicen su espíritu , y  que halaguen su o r ­
g u llo , deslumbrándola con  el presligio de la novedad y  
con  esperanzas de poder. Este pensami«nto es resultado 
de la observación psicológica del hom bre y  de las lec­
ciones de la historia. Em pero no siem pre que la inteli­
gencia humana lia dado nuevas riquezas al m u n do, ha  te­
nido suficiente poderío para ahogar el maléfico influjo ds 
los hábitos perniciosos. Este es un hecho histórico que 
merece examinarse. La fisica ha adelantado de una ma­
nera estraordinaría; el circulo de sus splicsciones á la 
vida práctica es inmen.»o; la industria fabril ha segaida 
constantemente el movimiento que la ha com unicado la 
ciencia , y  sín embargo hay hábitos absurdos que si no 
fueran hechos observables, se tendrían p or  paradojas. 
La agricultura española es un fenóm eno eslraordinaro 
en la historia de las ciencias. El entendimiento humano, 
desafiando la misteriosa obscuridad de la naturaleza, llA
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descorrido e l Telo á una iufinidatl de lie ch os 'q u e  liast? 
«hora  se habian contado cn  el uiuiiero de los arcanos. La 
agricultura considerada com o ciencia lia recibido inuien- 
aaj mejoras. Hombres eminentes y  filantrópicos se lian 
«proTechado de los rápidos adelantos de la qu ím ica , y  
han h ecb o  vectajosísimas aplicaciones á ta esplolncion do 
las riquezas <jue atesora la lierra. L os  adelantos en las 
matemáticas lian liecho de la mecánica una c ien cia , y  la 
i^ricu ltura aliándose con  la industria fabril lia visto au­
mentarse el núm ero de sus agentes con  las máquinas in - 
Tentadas en estos últim os tiem pos. La agricultura esp a ­
ñola sin em bargo yace inm óvil cn  m edio del moTÍniiento 
universal, y  parece que es su ley falsificar el gran de­
creto  de la providencia , que al crear el mundo le mandó 
<jne n o detuviera nunca su carrera. Es tal el apego que 
los labradores tienen á todo lo que es antiguo, á todo lo 
que  está enlazado con  el recuerdo de sus abuelos, que 
cuando se les hace patentes las mejoras de que son sus­
ceptibles los m odos de labrar las heredades, creen  haber 
dado una respuesta concluyente cuando replican que ello» 
n o  hacen mas que lo  que sus padres hicieron. En vano 
personas sensatas de esta provincia (1 ) h^n espuesto á 
•Igunos labradores las ventajas inmensas que lograrían 
*aliendo de la estancación e  inmovilidad en que yacen. 
E s tal la fuerza de l h áb ito , que no es bastante poderoso 
p «ra  cambiarle el venerando prestigio de la autoridad. 
L a  repetición de actos de l mismo gén ero , esclavina las 
m anos de manera que es im posible dejar de ejecutarlo. 
Cuando se hace propósito de no obrar ante» que el alma 
haga un esfuerzo para desprenderse de la facilidad quo 
engendra e l hábito, y  que constituye su modo de ser , la 
m ano se ha desliiado , y  es im posible contenerla com o es 
im posible contener e l torrente de los acontecimientos 
cuando ya  ha tocado á su tJrmino. La influencia de los 
hábitos es siempre grande ; mas en los labradores y  en los 
labradores de España es inmensa. Para inquirir los m e­
dios de dar i  estos hábitos una tendencia i'iiil, es necesa­
r io  investigar antes las causas de su inm ovilidad cu  la 
clase labradora de este pais, que por sus venlajosas c ir­
cunstancias parece destinado á la industria agrícola. Dos 
ton  las priitcipalcs causas que han impedido un cambio 
favorable en la muñera de existir de la gente de l campor 
la ignorancia y  la pobreza. Las ciencias físicas obedecien­
d o  A la ley  general d c l mundo que empuja todos ios se­
res hácia la p er fección , han ido desenvolviéndose rápi­
dam ente, y  se han despojado de la pom posa fastuosidad 
que tuvieron en otros siglos para asentarse sobre las só­
lidas bases del análisis y  de l cálculo.

Estos adelantos han sido infructuosos para los labra­
d ores , porque en el estado de abyección  en que se en­
cuentran , es im posible que la luz penetre las densas som­
bras que les rodean Dolorosísimo es decir que una gran 
parte de ellos ni siquiera sabe le e r ; sin em bargo es im 
h echo  desgraciadamente cierto. Es tal la rusticidad y  la 
rudeza del hom bre sumido en tan densas tienieblas, es 
tal la limitación de sus ideas y  tan estrecha la esfera de 
su  v id a , que su pupila está cerrada i  la lu z , y  su enten­
dim iento no v e  nnda fuera del círcu lo  de su heredad y  
de su vivienda. La sociedad cambia du formas con  los 
siglos ¡ las instituciones se desploman al recio im pulso de 
las borrascas políticas; las ideas del hom bre cambian de 
faz com o el mundo del que en la m ayor p?rte  son ima­
gen. E l labrador español ain emb:irgo perm anece extra- 
2 o  i  las transformaciones de los pu eb los ; y  aislado com o 
s n  punto en el espacia es inaccesible á la influencia de 
tas causas morales. Si algún hom bre verdaderamente f i-

(1) P* §»Uman«,

lantrópieo le  presenta el cuadro de su miseria actu a l, y  
le bosqueja el ds su futura prospeiiiiad p os ib le , el labra­
dor n o le com prende, porque lus talentos incultos subyu­
gados p or  la fuerza de l tiempo se jiiiJen  con  mas faci­
lidad al poderío del h áb ito , que al poderío de la razón. 
L os siglos santifican las costoinbres á los ojos de l vu lgo, 
y  echan sobre los  males que producen  el velo augusto 
del miíiterio.

Rías no es esta la doica causa do la inm ovilidad de la 
agricultura española. La pobreza espantosa cn que y ace  
sepultada la ciase labradora es un obstáculo no con  faci» 
lidad ven cib le , que se opondrá p or  largo tiem po »1 p ro ­
greso de la industria agrícola. La elaboración de las tier­
ras está generalmente confiada ú colonos miserables qu« 
necesariamente han de ocupar uno de lus últimos grados 
en la escala social. Para hacer mejoras en este género d« 
industria, para cambiar el ciego rumbo seguido hasta 
ahora, es necesario hacer ensayos, y  ensayos dispendio­
sos , de dsito  incierto, y de no próxim a utilidad. ¡C óm o 
es ni siquiera Imaginable que el agricultor español, j>0»  
b re  , dependiente, sin consideraciones sociales distraiga 
de lo  necesario para su sustento ni la porcion  mas míni­
ma , para hacer pruebas inseguras en fundos que 
pertenecen! Aunque su inteligencia hum ilde n o le  hicie» 
ra esclavo del im perio dcl hábito, y  aunque su alma se 
alzára á una rejion mas anchurosa , n o  podría menos d« 
estrechar el cam po de sus esperanzas, y  someterse al 
y u go  durísim o do su situación mezquioa. Q u ed e , |)ue3, 
sentado que la pobreza y  la ignorancia son las princi­
pales causas que atan nuestra agricultura á la pesada 
cadena de añejos y  perniciosos hsbitos.

En otro  artículo presentare los medios de darles una 
•tendencia útil.

S w m ico  D iego IVUd r ízo .

DEL CARBON DE TIERRA,
Y  S B I .  M O D O  D E  C O N O C SIV I.X  Y  P A S f A K A B I i Z .

{Conclusien. Fíase el número anterior.) 

Carbonización de ¡a Hulla.

I-  U  carbonización de la hulla cn pilas exige com un­
mente menos precaución  que la de la leña, porque el 
coac i  causa de ser mas com pacto  y  de pasar á un esta­
do de semifusion, es mas difícil de inflamarse que el car­
bón  de leña; de m od o , que aun cuando entre mas can­
tidad de aire que la necesaria, nu ocasiona tanta pérdi­
da de ca rb ón ; sin em bargo, es preciso no fiarse dema­
siado en esta circunstancia favorable. La carbonización 
de la hulla se hace com o la de la leña, en pilas redon­
das de diez i  quince pies de d iám etro, de dos á dos y  
m edio pies do altura en el cen tro , y de seis á ocho p u l­
gadas en la peiiferie : la altura en el cen tro  no debe 
esceder de dos á dos y  medio pies para que los tro io»  
de este com bustible no sufran demasiada presión , en 
cu yo  caso , si la hulla es pastosa, el coae SC espachur­
ra , y  s in o  lo  es no se carbopÍM  ío o i i ' ’ - -  
princip io  se cubrían las pil» . * •-•ta'’ iente. A l

U  c f í .  cubierta se e ch a b ; otra d ^ t i e r r " " ’ * ® '’ ^ 
visto que este trabajo es inútil y  que 
1. . . .  t - .
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m enuda, cuidando de tapar nuevanienle con  esta todos 
los  puntos de la p ila , a medida que dejon de srroiar 
llamas y  que indican por coB sig^enle hüberse concluido 
en e ilo s la  carboni/.acion ; estas pilas se encienden por 
«rn b a  , y  el fuego se dirige p o r  m edio de agugeros Le­
ch os  en !a cubierta , arregláudose en todo al m étodo or­
dinario que se .sigue en la carboDÍ¿acion de la leña.

Postcriorii.entese sustilnyó a este m étodo el de las 
p ilas rectangulares d cuadrilongas, pero s »h a  visto que 
ocasiona una gran pérdida de co a c , por lo que en m u- 
cho> puntos han vuelto á establecer el m étodo de las 
p ila y c d o n d a s  con  algunas modificaciones.

j '® i  '] '• !? '“  consiste en levantar una cL im e-
nea de ladrillo de cuatro á cuatro y  m edio pies de a l- 
tu ia , es decir que tenga un p ie  de elevación sobre la 
p ila ; la pared de Ja chimenea debe tener m edio pie de 
grueso e l diám etro interior uu p ie  en la base y  medio 
en  la b o c a ;  los  ladrillos para construir esta chimenea 
deben tener medio pie de largo, tres pulgadas de grue­
s o , u n a scm co  pulgadas p or  el lado mas ancho v  ires 
y  m edio p or  el lado mas angosto. Esta chimenea se con s- 

ru ye  de m odo que tenga m uchos respiraderos, en la 
p a rle  que ha de quedar cubierta ó  dentro déla pila, para 
lo  cual se coloca  la prim era tanda de h d .i  los de níodo 
que esten separados unos do otros cosa de una y  media 
pulgada; sobre esta se coloca  la segunda tanda . bajo las 
a ism as reglas, p o r  manera que cada ladrillo de cslareoosa  
sobre düs de la prim era tanda y  así sucesivam ente- la 
boca  de la chim enea se guarnece comunmente con  un 
«n illo  de h ie rro , tanto para im pedir que se desimiroiie 
com o í « r a  que ajosle m ejor una plancha de h ierro con 
que se lapa á una cierta ¿poca de la carboniiacion. En 
U  solera de eslas p ik s  se construyen varios canales de 
Teniriacion , que parten del pie de la chimenea ; la coDS- 
truccion  de estos ventiladores es muy sencilla, se reduce 
i  c o  ocar dos carreras de ladrillo en hueco form ando 
caballete: y  aun pueden construirse de un m odo mas 
M ncillo con  trozos grandes de bulla. El núm ero de ven - 
tlladores depende del diám etro in ferior de la p ila ’ nara 
nn  diámetro de diez y  och o  pies bastan-seis a L h ó  ven - 
tlladores. Los trozos de hulla se colocan  de m odo que 
lo s  de m ayor tamaao forman la primera ca p a , y  las si- 
|u.en.es se van form ando gradualmente c o n fio ! L  tama-

f fc o s la r  sobre ]_a chimenea los troios m ayores de m odo 
que esten algo inclinados; los intersticios se rellenan con 
tro ios  peouenos de cualro á seis pulgadas. La pila se 
cubre con una capa de anas Ires pulgadas de hulia me­
nuda (de una á dos pulgadas de grueso) y  m ojada, que 
im pide el paso al hum o y  á la llam a, y  les obliga á salir 
p o r  la chim enea. Para facilitar la com bustión de Ja pila 
t e  echan astillas de madera bien seca en el fondo de la 
cbiinenea, y  también se atascan ligeramente con  elUs los 
respiraderos que están co  la parte baja de la chimenea.
Se le prende fuego echando huUa encendida p or  la boca 
d e  esta, y  para facilitar la entrada del aíre se abren agu­
geros al̂  pie da la pila del mismo m odo que ea la car- 
boniíaciou  de la leña. La pila se deja arder hasta que no 
salen llamas ni hum o de la chimenea (da cuarenta y  ocho 
á cincuenta y  seis h ora s), en cu yo  caso se tana su hora 
con  la cobertera da h ierro , y  se atascan todas las aber­
turas psra que se apague. A l cabo de tres días está ya 
en disposición de poderse desarmar U  carbonera.

G iand o la halla no es muy pastosa ni f .c i l  de arder 
es preciso m odificar el proce<!iuiiento: en este caso no se 
cu bre la pila co n  la capa de hulla menuda; lueo.o que la 
b oca  de la chimenea arroja llama y  humo con^fuerza se 
tapa Id boca de esta ; y  salen p or  todos los puntos de la 
p ila , á medida que las llamas se van eslinguiendo se cu ­

bre la superficie con  hulla m enuda, advin iendo que mas 
vale cuhrir la píla con  alguna anticipación que n o retar- 
dar esta m aniobra; sin em bargo, es m enester aguardar 
a' que en la superficie principien a manifestarse cenizas. 
Cuando toda la superfi.ie  está cubierta (generalm ente s* 
tardan veinte y  cuatro horas), se destapa la c h im e n »  
para facilitar la salida de los vapores, cuando no arroja 
llamas ni vapores (este periodo suele durar oirás veinte 
y  cuatro horas) se vuelve á tapar y  se atascan los ven ­
tiladores; mientras la chim enea esta deslapada es me­
nester m ucho coidado en graduar la entrada del aire p o r  
medio de los veniiladures.

Solo U le resta liacer dos advertencias, prim era; h ay  
dos suntancias minerales que las personas p o co  prácticas 
pueden confundirlas con  el carbón de piedra, estas son 
el asfalto y  la p ita rra  bituminosa  ; el asfalto se distingne 
de la hulla en que pouie'ndola en una vasija con  B"ua T  
hacicndoia h ervir se derriie com o la p e * ; la pizarra b i­
tuminosa que se encuentra también en los  depósitos 
de hulla y  arde entre carbón encend ido, se distin­
gue en que no se consum e sitio que despoes de quem a­
da se vuelve de un co lor gris blanquecino y  es menos 
pesada. Segunda /  siempre que se intente ensayar si nn 
mineral es com bustible, y  al e fecto  se ponga en la lum ­
b r e ,  debe sacarse el Lom illo fuera de la habitación párm 
evitar las desgracias qne pueden ocasionar los vapores 
que despiden estos com bustibles cuando se queman «n  
crudo. Según se me ha informado en un pueblo de la 
provincia de Granada se llevó carbón de piedra al m er­
ca d o , una mujer estimulada por su baratura com pró de 
este com bustible y  lo  ech ó al b ra se ro .su  ign orancia íe  
ocasionó la muerte, y  los* vecinos del pueblo miraron con  
h orror este miuerat que algún dia llegará á ser su ídolo.

R a fa e l  ob Amab de i k  Tocias,

Ingeniero de M inas.

C L R l O S l D i D E S  N A T Ü I V I L E S

D E  ESPAÑ A.

LAS BATUECAS.

I j a  condesa de G enlis escribió co n  este título nna no­
vela conocida de todos, y  en la que resplandecen su ñ lo» 
Sofia y  buen gusto mas que la escartitud histórica y  to ­
pográfica du los hechos en la parte que se propuso des­
crib ir de este sitio. Supone esta celebre escritor* , que 
exisiia en España un valle que encerró un pueblo inde­
pendiente y  desconocido del resto de la naciuir p or  m n - 
chus años, y  sin ningiin g¿nero de comanicHcion con  lo* 
demas habitantes del g lobo. Harto sabida es la fíbu la  d e  
L t s  Batuecas para deienerse en referirla , y  nad* es me­
nos estraño que el error de esta célebru novelista cuando 
era tan general aun en la península á fines del sig 'o  X V I I ,  
que dió margen k la publicación de varios opiU eu'o» con  
el objeto de desvanecerlo, y  despues fue digno de la 
pluma del enidiiisiu io Feijoó,

Sobre cuales pudieron ser las causas de haberse in ­
ventado una f'b iila  tan inverosímil n o nos d e t^ d re m o s  ¿  
d iscu rrir , pero evidentemente el aspecto selvático de los 
mor.idnres de aquellas sierras llamadas de L o s  Jttrdes, su 
modo do vivir distante dos dedos de l estado natural, stu 
viviendas, erageration de la miseria y  verdadeias chozas 
de iudios, su dialecto rudo c  incom prensible, apareceq
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la iavia  prestando ud m alú  singular y  raro á seres lan 
¿Usgraciados, y  ya que se reconozca en ellos un en ie ra­
c ion a l, p^eci^o es couvenir en que son el últim o escalón 
á  qae puede llegar Ja rudeza y  la abnegación de la hu­
mana especie- Com prendiendo en un i'ecinio estrecho to­
d o  e l territorio que ocu p an , solo se encuentran algunas 
•Ideas y  d o  m uchos pueblos (cou io dice la Tabula á que 
d ió  crédito la condesa) ni su terreno es furaz y  p rod u c- 
t ir o  sino isp ero  y  tan qu ebrad o , que hay gran dificultad 
en  atravesar p or  el interior del país. N o hay caminos tit 
Sendas ; los oxlurales para nada los necesitan j semejantes 
6  las cabras que guardan, van sallando de mata en mata 
y  de risco ea  risco hasta que recorren  las montañas co ­
m o  pudieran un paseo llano y  cooocid o . U oa sola vereda 
liem os visto caracolear cu  aquellas asperezas, que es un 
cam ino que pasn á Esli'emadura y  franquea parte de es­
te  territorio, distingaieudose en el espesísimo y  oscuro 
fM uio com o se distingue una rafdgü de luz en m edio de la 
noche.

Rara vez salen de sus guaridas sino es los dom ingos á 
abastecerse de pan y  alguna hortaliza á la A iberca  y  en 
e l  verano á vender fruta a C iu dad 'R odrigo y  otros pue­
b los  inm ediatos, bien que esto solo los mas acomodados 
d e l  país, porque n o lodos tienen la fortuna de poseer m e-

docena de castaños y  algún frutal siendo la ticria as­
perísim a , cruada de maleza y  pedregosa , por lo que no 
■e crian arboles sino en muy escaso uúoiero. Asi la nía* 
jttT  p arle  de estos habitantes v iv e n , sino aislados dcl 
m u n d o , por lo  menos sin sospechar que haya mas mun­
d o  que la A lberea , pueblo que está una legua de dislancia 
y  adonde tienen que recurrir en un pla^o determinado á 
Ijnscar el escaso alimento que pueden proporcionarse ; hay 
sin  em bargo la diferencia de que el que no tiene otro  me­
d io  que echarse á la ven tu ra , el que no tiene algunas ca ­
b r a s , media docena de colm enas ó  algún castaño, m ir -  
cb is e  i  co rrer  tierras y  suele parar en las dehesas con ll- 
■ u a le s , donde sirve de p a stor , ca b rero , tí otro  o íicio  de 
esta clase.

T o d o  lo que va dicho hasta aquí conviene al territo­
r io  de las Jkirdes que antes cc  llamaba de B atuecas, s i­
tuado en  el con fín  de Estremadura y  Ca>tilla, y  k que 
■luden los cuentos tan com unes de que era un puebla 
desconocido ú ignopado hasta que se refugiaron allí un 
criado y  una doncella de los duques de A lb a , huyendo 
d e  un castigo por cierta fecboria , p ero  habicodose edifi­
cado eu  uoa vega que hay cdtre  dos arfoyos conven­
t o  de carmelitas descalzos con  una esteilsa c e r ca , se 
did  á esta principalm ente el nom bre de las Jurdes.

E l contraste que foritia esta delieiosisiin* vega cotilas 
montaüas ininediatas es sorprendente y  r¡rroj p o r  tida 
in concebib le  anomalía preseuta la naiufáleta en corto 
«spacio los dos polos opuesto» d e  vejeiacion . Eri las mon­
tañas n o hay otra cosa que maleza , en el vallé una op il- 
len la  feracidad se ostenta magestuosa y  sohefbia. Es i(B 
posib le creer cuando se oamlna por aquella», qne encier­
ran un p jra ge  tan delicioso y  aiiiono.

En cuanto á la fundación del con ven to , oigamos ai 
licenciado G onzález de Manuel en su ni«JÍfiesto apolojéti* 
00 de la antigüedad de k s  Batuecas, refiriéndose i  un« 
m em oria manuscrita del bachiller Pie* de l Castillo.

■ En el aóo  de 1 5 9 9 , »e fundó e l Sto. D esier to  on d  
íitio  llamado la vega d »  Batuecas, entre dos arroyos. 
H ubo alguna contradicción  sobre Tender el sitio á los 
padres carm elitas, p ero  iotervin íendo órdenes d »l Exm o, 
Sr. duque de A lb a , señor de esta tierra a»i en lo  tera-

5oral com o en lo  mas de lo  espirttual, fué  forzoso obe- 
e ce r , y  nom brando personas que tasasen el distrito que 

•e les había de dar, una de ella» fue Francisco Luis de 
P ies, m i abuelo que tenia la majada de su ganado en  d i­

cha v e g a , y  pareciendoles i  los de la A iberca  que com o 
les desacomodaban su ganado de la v e g a , tasajia la tier­
ra eu todo lo que pudiese perm itir el precio  suprem o y  
r igoroso , sucedió que cunndo el y  los dem as fueron  á 
hacer la tasa, tenia el prim er fundador de eMe conven­
to  fabricada una h erm ila , y  oyeron  misa y  la taso despues 
en  8 0 0  ducados ; sobj e lo  cual habiéndosele quejado res­
pondió que despues de haber oido misa no había podido 
hacer otra cosa .»  Si el tasador hubiera vivido en pues- 
tro tiem po, probablem ente no le hubiera valido una res­
puesta tan candL'a.

La prim era  vez que se descubre cuando se ha llegado 
á la cima de una de las sierras que hay que d ob la r , S9 
percibe de lejos en e l fondo del paisaje com o una peque­
ña mancha verde. Enormes montanas agrupadas unas de­
trás de otras se dibujan en un cie lo  nebulo>o. y  se pier­
den á lo lejos hasta confundirse en un vapor blanquecino; 
y  mientras la vista se esfuerza por distinguir en un abis­
m o profundo la vega de que bablautos, se estrella do 
frente y  á los lados contra sierras altisiujas que por un* 
pendiente áspera y  desigual, bajan hasta el riachuelo que 
hay en el fondo. Esta perspectiva produce un efecto m á- 
jico . E l horizonte se estrecha despues á medida que se 
desciende, y  al llegar abajo se ve solo un pedazo de c ie lo  
com o pudiera desde e l foudo de una caberua ó  de un 
pozo de grandes dimensiones.

Pero n o hay que vencer pequeñas dificultades antes de 
llegar á la entrada de )a  cerca. E l cam ino, p o re g e m p lo , 
es una de las m ayores, porque no dirigiéndose á otro 
punto que al convputo desde el pueblo inmediato de le 
A ib e rca , apenas es transitado despues de la estiocion de 
monacales mas que por a'gun curioso que desea visitarlo, 
y  esto unido A las continuas lluvias y  á los regatos que se 
precipitan desde la cum bre da la sierra y  á lo  ingrato j  
m ovedizo de l terreno que lo  obstruye con  piedras, V4 
desbaratándole p oco  a p o c o ,  y  cuesta gran trabajo irse 
asomando al térm ino de la peregrinación , á fuerza de ho­
ras , y de rem ar contra los jarales y  maleza en la escalo­
nada vereda. Pero llegando una Tez abajo se cambia d e  
posicion  repentinamente.

Sirve de entrada un arco toscam ente edificado, sobre 
el que asienta una espadaña destinada i  servir de cam ­
panario desde su fundación hasta que pasaron las cam ­
panas á m ejor vida en consecuencia de nuestras circuns­
tancias políticas. ¡Fuerte cosa es que hasta e l campana­
rio  da las Baiuecas ostenta las huellas de la revolución ! 
T o d o  ticna término eu este jnutido. P or otra p a r le , nade 
és íHas ¿  prop¿siló  para ^
itiorada del sHeiifcio cttino uu á q u l fu i  sobre e l dintel de 
la p iiírta .

En seguida hay utt p orta lillo ; tfrase de una caden»,' 
subo» an esquilón , una nmltilud de h ierros y  cerrojos se 
oyeii dn jjir estrepitosam ente y  una enorme puerta se 
rtiuebe' rechinlindo sbbi*e sus gozjíes com o pudiera c l  
puente ó  Iks rejas d e  un antiguo castillo.

Sü presentó i  nosotros un Cicerone e i- le g o d e l  e z -co a - 
vento y  se o freció  i  guiarnos en aquel laberinto com o 
p r ic llcd  en el te rren o ; le  ssguiiiws efectivam ente y  i  los 
pocos pasos ya  n o era posible dejar de admirar todas las 
bellezas del am epo jardín qne atravesábamos. C orpulen - 
l̂ tia eejlros, altísimo» avellanos, gigantescos p inos, eleva- 
do» cip reses, robustos castafios, alegres madroñeras y  
otras mil suertes de arboles formaban una bóveda y  pu ­
rificaban el  ̂aire ostentando una vejetaciou tan rica com o 
variada. Millares de pajíroa se veian en todas partes y  
6O*B0 d ice  L . de Argensola

Contrarias aves en conform e vuelo 
L os  aires cortan  y  en iguales puntas 
Las plantas suben alabando al c ie lo .
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£ n  (Id es tal e] « fe cto  de los prim eros inoinentos que 
no es posible delinearlo porque siempre será un reflejo 
m uy pálido cuanto se diga de la im presioo ijue producen.

Entre tanto seguiamos i  paso lento p or  un cainiao 
empizarrado y  i  derecha á Í2']aíerda prolongábanse los 
Cuadros destinados á la Iiortlcultura y al cu U íto , mien­
tras que á grandes espacios se divisaban pequeñas herm i- 
tillas edificadas sobre un peñasco ó  sobre una colina. 
Qiase el ruido de uua cascada y  p oco  despues descubri­
m os un r io  que atravesaba á lo  largo toda la estension 
de Ja vega y  corre  despues entre las mont«üas iomediatas.

El convento es un edificio to s c o , ennegrecido y  de 
una dimensión asombrosa. Pegada i  el esta Fa hospede­
ría  de que tomamos posesiop los tres ó  cuatro que Íba­
m os p or  ser los únicos que Labia á la sazón. En su in­
terior se halla dividida eu muchos cuartos y  piezas inde­
pendientes, que ademas de recibir al viajero que por 
mera diversión quiere visitar estos lugares, dan c.ibida 
para la habitación de las personas que hayan sido des­
terradas i  e llos , io cual íue m uy com ún en el paísclo 
siglo y  aun en e l presente, habiendo sido el destierro 
de l fam oso Oslolaza  y  de otros que seria prolijo  enum e­
rar. Es notable e l buen com partim iento de las babila- 
c ion es , su ventilación y  desahogo, bien que ei mueblaje 
nos haga recordar que estamos en un convento de car­
m elitas del y e r m o , cuya eslrechcz y  rigor exagerado 
se echa do ver  desde luego, aunque « o  se acierte á 
conbinar p or  otra parle  con  algún peijtteiio desahogo 
que se eiicúentra despues.

Cuando los tiem pos eian menos c.ilaiiiitosos q\iB estos 
que alcanzamos y  la Tama y  lustro del cuuventoso h i l U-  
ban en su apojeo , no llegaba un pasajero (i quion nn se 
obsequíala con su fuente de potaje ó su ración de bacalao 
im provisada luego que h.ibla descansado algún tanto de 
la  fatiga de l cam ino. Kntouces se daba on !cn  para que un 
ÍÉldividui) de la Cüui ;ni(lr(d iiilerrum picntío p or  a'gunas 
horas e l silencio austero de la orden , acompañara á los

huiispedes y  pudiera satisfacer su cui'iosidad con  tal qa« 
esta no pasase de los Kmites regulares. Había en la por> 
teria dos figuras de barro que á fuerza de investigaciones 
se conocía  representaban alguna figura Luntaoa, con  un 
dedo en la boca com o se pinta á llarpocrates, indicando 
al que atrabesara p or  allí que debía guardar un prudente 
y  m oderado silencio, y  p o r  si había alguno tan lego q u « 
no lo entendiese, se le m ostraba, y  si no sabia leer s «  
le leia el precepto  siguiente pegado eu una tablilla tf la 
misma puerta.

nSilencio ; esla  casa es d e silencio  y  caalquiera q a s  
venga á ella se acomodará á hacer lo  que vea hacer á los 
demas y  n o traiga nuevas sin provecho. S ilencio .»

Con estas humildÍMmas razones prevenían los padres 
del yerm o á los curiosos que lo  que tenían que hacer allí 
era v e r , o ir  y  ca lla r , y  si se les ofrecía alguna duda 
tragársela buenaoiente y  volverse con  ella.

T od o  esto sucedía in diebus ilU s, porque cuando n o­
sotros visitamos estos parajes, ya  estaban descabezadas 
las estituas, borrado el p re ce p to , rota la tablilla y  p o r  
todo obsequio nos sirvieron algunas jarras de agua.

En esto marchóse á com er nuestro Cicerone y  noso­
tros le esperamos basta so vuelta 'que nos o frecid , para 
continuar siéndolo en la visita de cuanto hubiese notable-

K O T A . En o tro  articulo se  concluirá la  descripción, 
de L a s  R a i u e c á s  en  su estado actual-, y  s i  es  posib le s e  
acompaiiard un dibujo que se ha encargado d  Salamanca 
y  Ciudad-llodrigo.

S .  A k U S  JlAOIt.

C A J A  D£] A H O R R O S .
Domingo 17 de marzo de 1859.

iiau ¡ I ig r í s a jo  » n  M íe  día 2g,606 r s . im pU M lo.! p o r  155 i n -
:h u > s ,  ub ¡u> c u i I l í  1o 3 4 *̂  tiait s iü o  n u e v o s  i m p o u e u lu .

(Laolia del Elcriat<- e o o  * ! T ig re .)
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